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úin se debate en ciertos foros so-
bre qué es lo más caracteñslico

Nel ser humano: que si es la ri-

sa, que si la religión o la cdittLra, que
si su alta inteligencia, que si es el úni-
co animal que ha dejado de fumar al
menos una vez... Pero todas esas con-
alderaciones filosóficas olvidan lo
más fundamental: elser hmnano es
el único animal que piensa que la dia-
betes es una enfermedad que van a
sufrir sólo los otros. Y sin embargo...

Se estima que una persona de cada
seis de la llamada Civilizaci6n Occi
dental sufre de algún tipo de desorden
que puede considerarse como pm-dla-
bétco, aunque ellas no lo saben. Esas
personas tienen un 75% de probabfli
dades de desarrollar diabetes en los
próalmos 30 años. En Estados Unidos
se estima que en los hoy born in the
USA, y Bruce Spsingsteen ya nos avi
saba de la malo que eso pudiallegar a
ser para la vida de uno, las probabili-
dades de desarrollar diabetes son de
una entre tres. O lo que es lo mismo,
un tercio de la población de los EEUU
será diabética en un futuro no muyla-
jano. Por desgracia, en Europa tampo
co andamos le~os de esas cifras. Con
este panorama, si estrenos ya sufrien
do las consecuencias del calentamien
to global, pronto sufriremos también
las de la ltiperglucemia mundial.

Como todos sabemos, una de las
caus.s dela diabetes esla falta de pro-
ducción de insulina por las células
beta del páncreas, que la segregan a
la sangre en mayor o menor cantidad
de acuerdo a la concentración de glu-
cosa presente en el plasma. En redil
dad no es que los células beta del pán -
creas dejen de producir insulina por-
que se hagan viejas o tengan algún
problema, sino porque son elimina-
das por las células del propio sistema
inmune, que en algunas personas las
identLfica erróneamente como ene
migos y las mata. Este tipo de diabe-

tes necesita de inyecciones frecuen-
tes de insulina para su tratamiento.

Pero eldesedto am"on no es el único
lipo de diabete& Unas 10 veces n~ls fre-
cuente que la diabetes dependiente de
insulina, llamada de tipo I, es la causa-
da por una resistencia de las células a
los efectos de la disulina. Ésta es la lla-
mada diabetes de tipo li, y en ega, aun-
que se pueden producir cantidades
adecuadas de insulina, las células del
cuerpo se han hecho refractarias ala
misma; digamos que no le hacen caso,
no captan la glucosa de la san~e y sus
niveles suben
por encinla

de lo normal,
a pesar de

que la canti-
dad de insuli-
na no es baja.

Desde
hace varios
años se co-

noce que

ciertas va-
riantos de al-
gunos genes
increillellt ah

tanto el riesgo de padecer diabetes de
tipo I como diabetes de tipo ff. Sin ir
más le}os, no hace mucho relataba en
estas páginasla identificaci6n de un
gen, garuado TCF7L2. Ciertas muta
ciones de este gen causaban tma baja
producción de insulina por las células
beta del páncreas, a pesar de estar vi-
vas y sanas y de no haber sido ataca-
das por el sistema inmune. Si en estas
condiciones se desarrolla siquiera una
ligera resistencia a la insulina, la dia-
betes se declara sin remedio.

Pero parece evidente que la epide
mia de diabetes que estamos sufrien-
do no se debe a unincremento de mu-
taalones pernicinsas en los genes que
pueden afectar al desarrollo de la en-
fermedad. Por el contrario, nada de
eso parece estar sucediendo, V lo que

sl sucede es la adopción de un estilo
de vida en el que cada vez hacemos
menos ejercicio y nos alimentamos
más con dietas hipurcaldsicas y dese-
qullibradas.Yo, por miparte, confieso
que casi los ünlaos miembros del
cuerpo que ejercito adecuadanlente
son los dedos de las manos, a base de
darle alas teclas del ordenador cuan
do trabajo, y alos botones del mando
a distancia de la tele cuando descan-
so. Afortunadamente, debo tener bue
nos gexles, o eso creo. l~cuerde que la
diabetes sólo la sudan los otros.

Si una
mala dieta
puede con
dualr a la
diabetes,
quizá una
dieta ade-
cuada pue-
da ayudar,
no sólo a la
prevenciÓn,
lo que se da
pur eviden
te, sino

también a
su tratamiento una vez declarada la
enfermedad. Es la hipótesis que bara-
jaron unos investigadores de la Uni
versidad de Massachussets.

Los cientificos sabian que ciertos
medicamentos utilizados para evitar la
subida de glucosa que se produce llas
las comidas en los pacientes diah~icos
actúan disminuyendo la acción de de-
terminades ermmas que facilitan la ab-
sorción delos hidratos de carbono por
el intestino. Si estos enzimas no ejercen
su acción sobre muchos de los hidratos
de carbono ingetides, éstos no se pue-
den absorbex bien, y en consecuencia,
la glucosa en sangre sube menos.

Estod investigadores se pregunta
ron si no podrían existir sustancias na
inrales en algunos alimentos que pu-
dieran actuar de similar ti)tina que esos
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medicamentos, pero evitando los efec-
tos secundmios de los mismos, claro.
De hecho investigaciones previas su
geñan que algunos compuestos extra/
dos de las plantas y verduras podrían
tener este tipo de propiedades.

Desgraciadamente, a los diabéti-
cos en general no deben gustarles mu-
cho las verduras, salvo excepciones, y
quizá por eso sean, precisamente, dia- t
bélicos. Así que en lugar de dedicarse
a analizar el efecto de extiactos de ver
duras, que pocos diabéticos come-
rfan, en la actividad de los enzimas
implicados en la absorción de los hi
dratos de carbono, decidieron estu
diar el efecto de los yugums, naturales
o de frutas, sobre las mismas.

Asf, encontraron que los yogures
de arándanos ylos producidos abase
de soja contenian una sustancia que *
disminniala actividad de los enzimas
en cuestión. Por si fuera poco, com-
probaron también que además de
inhibir esos ensimas, algunos produc
tos presentes en los yogures mencio-
nados eran capaces tanfuién de hxhi-
bit un el~ma involucrado en la hiper
tensión arteital, que es igualmente un
mal frecuente de muchos diabéticos.
La investigación para averiguar de qué
productos se ~ata sigue ahlaria.

Estos hallazgos, por supuesto, no
si~~alfican que si es usted diabético de
ha de ahora en adelante alimentarse
exdiusivament e a base de yogur de.
arándanos. Pero sisignifican que una
dieta adecuada y, ¿por qué no?, taro
bién sabrosa, puede ayudarle a vi~r
mejor con su enfermedad. Aún nos
queda mucho que aprender para po-
der diseñar la dieta antidiabéEna per
fecta, si es que tal cosa existe. Pero co
mo siempre, investigaciones como la"
que acabo de relatar aqni, sino nos ba
janla gIucosa por le momento, nos su-
ben al menos la esperanza en sangre y
corazón, que es algo que también ayu
da siempre a vivir mglor a todos.
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